
LA ÉPICA: Virgilio y Lucano 

 

 Se define como poesía épica o epopeya aquella que relata las empresas 

bélicas o gestas de héroes o personajes míticos. La épica fue probablemente uno 

de los primeros géneros literarios, pues la mayoría de los pueblos cuentan en su 

tradición con un gran poema épico que narra las aventuras del héroe nacional, 

que a menudo es un símbolo colectivo. Esa épica primitiva, de carácter oral, no 

tenía un autor único, sino que era un conglomerado de poemas que los 

rapsodas cantaban –con un acompañamiento musical o recitándolos- e iban 

transformando colectivamente. Llegó un momento en que algunos de esos 

cantos fueron puestos por escrito por uno o varios autores que les dieron un 

tono más homogéneo. Ése fue el caso de la Ilíada y la Odisea, que fueron las que 

más influyeron en la épica romana y luego en toda la literatura occidental. La 

llamada épica culta dejó de ser una poesía colectiva para convertirse en obra de 

un único autor que seguía, sin embargo, los antiguos patrones: se mantuvo el 

tono grandiosos y solemne y los epítetos típicos aplicados a los personajes 

fueron imitados por las nuevas generaciones como característica propia de la 

épica. 

 

LOS PREDECESORES 

 

 En Roma la epopeya contó también con autores nacionales. La primera 

obra épica escrita en latín fue un poema épico, escrito por Livio Andrónico; 

pero no era una obra original, sino una traducción de la Odisea homérica. El 

primer poeta épico latino fue su contemporáneo Nevio, que compuso un largo 

poema, el Bellum Punicum, del que sólo se conocen algunos fragmentos, 

dedicado a la guerra de Roma contra Cartago, que dedicaba especial atención a 

la relación amorosa entre Dido y Eneas, que sería después uno de los ejes del 

poema de Virgilio. 

 Sin embargo, el autor más importante que precede a Virgilio es Ennio, 

quien compuso un largo poema épico sobre la historia de Roma, Anales de la 

República Romana, del que sólo se conservan 600 versos. Ennio renunció al 

saturnio (verso característico de la lengua latina, empleado por los autores 

anteriores) y lo reemplazó por el hexámetro dactílico, que era el verso por 

excelencia de la épica griega. 

 

VIRGILIO (71/70-19 a.C.) 

 

 Aunque era de origen humilde, en un viaje a Roma consiguió darse a 

conocer a Octavio Augusto y a su hombre de estado, Mecenas, (uno de los más 

espléndidos protectores de las artes que jamás existieron) que lo introdujo en su 

círculo. 



 Entre sus obras se cuentan las Bucólicas, poemas pastoriles románticos 

pero artificiosos e inconsistentes; las Geórgicas, una especie de tratado de 

agricultura en verso cuyo tema central, el agricultor y sus labores sirve para 

reavivar el amor a la tierra y el ideal de la vida sencilla y frugal en el campo 

guiada por las prístinas virtudes romanas: gravedad, sencillez, austeridad, 

honestidad, amor a la naturaleza…que Octavio y sus hombres de estado 

pretendían recuperar y extender. 

 La Eneida es la última obra de Virgilio y refleja toda su madurez 

espiritual y literaria. El propósito principal del poema era la glorificación del 

emperador como el nuevo fundador de Roma. Sin embargo, Virgilio decidió, en 

un golpe de genio, cantar la gloria de Augusto no de forma directa sino a través 

de su antepasado legendario, el piadoso Eneas, ya que la familia Julia, de la que 

el emperador formaba parte, afirmaba descender de Iulo, el hijo del héroe 

troyano. 

 El poema narra las hazañas de Eneas desde su salida de Troya, tras la 

destrucción de la ciudad a manos de los griegos, hasta su llegada a las costas de 

Italia, donde sus descendientes habían de fundar Roma. Destacan algunos 

episodios célebres, como los amores de Eneas y Dido, que se enamoró de él y se 

suicidó tras ser abandonada; el paso de Eneas por el mundo de los muertos, 

donde escuchó los augurios de su padre Anquises; y el feroz combate contra 

Turno, rey de los rútulos, enemigo principal de Eneas en su intento de 

conquistar Italia. 

 La Eneida consta de doce libros y está prácticamente dividida en dos 

partes. La primera, formada por los seis primeros libros, narra los viajes de 

Eneas hasta Italia; la segunda, que ocupa los otros seis libros, relata las guerras 

sucesivas de Eneas contra los diferentes pueblos que ocupaban aquel territorio. 

Existe una cierta descompensación entre las dos partes: la primera se ocupa de 

los siete años que dura el periplo de Eneas y está repleta de aventuras diversas 

y atractivas; la segunda, en cambio, relata de manera monótona y repetitiva una 

serie de batallas que sólo duran unas semanas. 

 El héroe principal es Eneas. Su trayectoria vital está condicionada por el 

cumplimiento de una misión que ha recibido de los dioses: fundar una nueva 

Troya en las costas de Italia. Concentra en su persona virtudes como el valor 

(virtus), la firmeza (constantia), la lealtad (fides) y la devoción inquebrantable al 

deber (pietas), constitutivas del patrimonio tradicional de Roma y ahora 

encarnadas en la figura y política de Augusto. El poema es además susceptible 

de una lectura plural: bajo las aventuras de Eneas se esconden, tanto las 

andanzas del pueblo romano a lo largo de su historia, como el futuro de Roma; 

además, suscita en el lector antiguo numerosos ecos e interpretaciones. El 

episodio de Dido, por ejemplo, puede entenderse como una alegoría del 

enfrentamiento entre Roma y Cartago o como una alusión a los acontecimientos 

más recientes de las relaciones entre Cleopatra y Marco Antonio. 



 La Eneida es el resultado de numerosas influencias literarias, desde los 

poemas homéricos, la tragedia y la poesía griega hasta los poetas latinos 

antiguos como Ennio o los más recientes como Catulo. Aun que hay un intento 

consciente de emulación de los dos grandes poemas homéricos, Virgilio pone 

de manifiesto su extraordinario genio poético. Revela una maestría enorme en 

el manejo del lenguaje a través de recursos estilísticos, como la aliteración 

(repetir un mismo sonido) o la disposición de palabras de manera nada natural 

(por ejemplo, desplazar los adjetivos del sustantivo con el que concuerdan). 

Utiliza imágenes grandiosas y sus discursos revelas una gran capacidad 

oratoria y retórica. Sin duda alguna, la Eneida es, desde el punto de vista 

literario, una de las piezas maestras de la literatura universal. 

 

LUCANO (39-65 d. C.) 

 

 Sobrino de Séneca el filósofo, nació en Córdoba y se educó en Roma 

como compañero de estudios de Nerón. Fue un niño prodigio y Nerón , celoso 

de su talento, le prohibió dar lecturas públicas. Lucano, por venganza o 

idealismo, se sumó a una conjura fallida contra el emperador, por lo que fue 

obligado a suicidarse cuando sólo tenía 26 años. 

 Su obra más importante es la Farsalia, largo poema épico que narra la 

guerra civil entre César y Pompeyo. Es una obra totalmente atípica, a diferencia 

de otras epopeyas, no narra hechos míticos, sino históricos, con personajes 

reales. Lucano es un historiador preciso y bien documentado que escribe en 

verso. En sus obra excluye totalmente el elemento mágico: en la Farsalia no 

intervienen dioses y los protagonistas no son héroes, guerreros invencibles, sino 

hombres notables, sí, pero con más defectos que cualidades. Sus cuadros son a 

veces de gran realismo y presentan, en suma, el lado amargo de la lucha 

fratricida entre romanos y su pérdida de libertad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
   

 

 

 



 

 
 

 


